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Durante el año que va de guerra, 
hemos sido muy a menudo acusados 
los católicos españoles, alguna vez por 
parte de las otras naciones, más fre­
cuentemente por los librepensadores, 
racionalistas y ateos de la nuestra, de 
servir a una nación protestante o de 
poner nuestras simpatías de parte de j 
una nación protestante, olvidándonos 
de Francia, Inglaterra y Rusia y demás 
coadyuvantes, de la multíplice, que, 
según es bien notorio, y con la sola 
excepción de Bélgica, son ensus Esta-
doscontrarias anuestra Santa Religión. 
Tiene gracia que los que admiran a 
Francia porconperseguidora delalgle-
sia, a Inglaterra por archiliberal y por 
la crueldad con que se propuso no de­
jar en sus islas piedra sobre piedra del 
Catolicismo, a Rusia por la ferocidad 

nuestra Religión y por orden de su 
padre el emperador, se puso al frente 
de aquella el príncipe Eítel y marchó 
comoun nuevo cruzadoa Tierra Santa. 

¿Necesitarán acreditar valor extra­
ordinario los perseguidores de la Igle­
sia y los viles plagiarios de esos per­
seguidores que nos acusan a los cató-

ai paso que llevan los sectarios, pron­
to quedarán reducidos loa católicos a 
condioióu de Jos parias de la India, sin 
ninguna clase de derechos y cargados 
con el peso de todas las obligaciones 
que sobre ellos quieran echar sus do­
minadores. 

TEODOSIO. 

El triunfo de los demócratas de A l ­
fonso Costa y la unión a éstos de los 
evolucionistas, que siguen las inspira­
ciones de Brito (Jamacho y de Anto­
nio José de Almeida, ha dejado el 
campo libre a la masouería para or-

| ganizar la República portuguesa con 
¡ arreglo al patrón de su modelo la Ré 

salvaje con que ha pretendido impo- f pública jacobina de Francia, 
ner su cisma a todo el mundo, tiene jj p o r ] 0 pronto, y siguiendo el ejem-
graciá, digo que sean los tales los que p i 0 de ésta, ha quedado establecido el 
nos acusan de cooperar, más o menos 5 sistema de fichas en todas las oficinas 
directamente, al triunfo de los no ca- \ del Estado y clasificados sus funcio-
tólicos; los tales, que tienen por per- \ narios en puros y en sospechosos; éstos 
dido el día en que aquí no hacen o j han sido inmediatamente destituidos 
intentan algo contraía Religión. Y con- I s i n consideración alguna a su antigüe-
servadores por fuera, que no lo han jj dad, aptitud y servicios, 
sido nunca por dentro, como Azorín, | Sólo en la Dirección general de Es-
y periódicos de la extrema izquierda, 
como El País, fueron y son los que 
hablaron y los que hablan del furor 
iconoclasta del kaiser Guillermo y los 

T '° Í lég) i1" '*^ u e e n Alemania-se sien- jj cas, y del mismo modo se está proce 
te el. más negro de los odios hacia \ diendo en las demás oficinas públi-
los grandes monumentos del arte gó- | c a s , 
tico, que es de los germanos más que j Siendo muy de notar que esas ce­
de nadie. | santías ai irato recaen siempre en 

Inverosímil parecen que se lancen | funcionarios católicos, aunque no ha-
semejantes acusaciones. En la Catedral Mían figurado nunca en política, lo 
de Strasburgo, en la magnífica torre, , c u a i da a esta razzia de empleados un 
bajo doseletes góticos, están las esta- * 
tuas -ecuestres de los emperadores 
alemanes, y en la misma Catedral pro­
testante de Berlín, cerca del Palacio 
imperial, se puede ver, sin embargo 
del espíritu iconoclasta luterano, que 
la fachada está ornamentada con mu­
chas estatuas. 

Y Nuremberg es la ciudad gótica 
por excelencia, donde no se permite 
hacer otras construcciones con otro 
estilo que el ojival; y los hermanos • camente se van descuajando todos los 
Shelegel, Federico y Augusto Guiller- | elementos que representen, aunque 
mo, fueron los que despertaron y pro- ! 
pagaron el gusto por el arte gótico y 
todo el arte medioeval y caballeresco, 
como alemanes fueron los vindicado­
res de nuestra literatura contra el fal­
so clasicismo francés. 

¡Furor iconoclasta! Un día encarga­
ban los católicos a un artista alemán 
una vidriera de colores para la Cate­
dral de Colonia, representando una 
santa, y el artista que era protestante 
y por la cuenta gran cortesano, repro­
dujo la imagen de la emperatriz de 
Alemania, sustituyendo la Corona con 
el nimbo de la santidad. Los católicos, 

lieos españoles en nombre del interés : 

católico porque simpatizamos con Ale- j Q R O n i C f l C)E I T / \ L ! f l 
mania? 

MIGUELPEÑAFLOR. \ . . , I N . R 

Lhiasso, Agosto de 1915. 
«La guerra comienza ahora».—Alguna 

acción grande y al parecer decisiva, de­
be de haber emprendido Cadorna, porque 
secretamente se ha dado orden a todas 
las ciudades de tener preparados todos 
los hospitales de sangre disponibles pr¡ra 
recibir heridos. Estos hospitales están 
instalados en todos los edificios públicos, 
especialmente en las escuelas, y en mu­
chísimos privados, como los conventos y 
colegios. 

Otio síntoma es el enorme movimiento 
miitar, la preparación rápida y el exa­
men sumario de los aspirantes a ci.bos y 
sargentos. Es un espectáculo pintoresco 
y magnífico el de las grandes avenidas y 
plazas, en especial por la mañana y a la 
caída del sol: maniobran los regimientos 
y los nuevos oficiales se ejercitan en el 
mando, Vajo la dirección del Jurado, pre­
sidido por el coronel. 

Pero el síntoma principal son los ar-
tícu'os de los diarios. «Puede decirse que 
nuestra guerra empieza ahora», dicen 
ellos. «Hasta hoy hemos tomado nuestras 
posiciones, nos hemos entrenado. De hoy 
más, el empuje de nuestro ejército, terri­
blemente preparado, espléndidamente 
provisto, anheloso de gloria y de comba­
tes, nadie lo podrá oontener. Por tres la­
dos tenemos ya sitiada Gorioia. No les 
queda a los austriacos sino una linea de 
retirada y ésta será muy pronto atacada 
y cortada. Goricia caerá muy pronto. Y 
entonces, rota esa muralla, la más for­
midable defensa del enemigo, abierta te­
nemos la vía de Viena. Cadorna había 
anunciado que a fines de julio comenza­
rían las glandes acciones. Y cumple su 
palabra. Ni un día antes, ni un día des 
pues.» 

Entre tanto llegan heridos y más heri­
dos, prófugos (léase destarrados) y más 
prófugos. 

¡Dios año! ¡Y la guerra apenas comien­
za ahora!. 

Las oiudades están ya preparadas pa­
ra celebrar el primer gran triunfo. Como 
en la odiada Germania, habrá, embande­
ramiento general y se harán bustos, en 
miniatura, de Cadorna. Si lo hacen ellos 
con Hindemburg, ellos que no son artis­
tas. .! 

tadística han sido destituidos en un 
solo día quince empleados, sin más 
motivos que el de figurar como sos­
pechosos de profesar ideas monárqui 

carácter marcadamente sectario, com­
probado ademís por la circunstancia 
de que los cesantes son indefectible­
mente sustituidos por miembros acti­
vos de las logias. 

Esta persecución masónica, que tra-
i ta de cubrirse con la máscara del celo 
\ por la conservación de las institucio-
| nes republicanas, se extiende muy 
\ particularmente a los establecimien-
i tos de ens< íKnza, de los que metódi-

sólo sea de una manera pasiva, cual­
quiera idea religiosa. 

Esto, entre otros establecimientos, 
[ es lo que ocurre en el Colegio de Ma­

ría Pía, a cargo de la Cámara munici­
pal, para la educación de niñas y se­
ñoritas pobres, y cuya organización 
están transtornando los sectarios que 
dominan en las esferas oficiales, a fin 

| Son las once de la noche. Y siento la 
I necesidad de escribir cua ro líneas más 
| para Prensa Asociada. 
\ Días pasados leí en A B C un% defen-
j sa del doctor F. Franohi, en que se es-
r fuerza por demostrar la justicia de la 
: guerra que Italia declaró y hace al Aus-

de convertirlo en una especie de ins- j tria. Como italiano, hace bien el doctor 
titución libre para la enseñanza de la 
mujer, por el clérigo renegado don 
Fernando de Castro. 

No hay hoy, a decir verdad, en Por­
tugal una persecución masónica vio-

que habían pagado por suscripción ; lenta, pero si otra solapada y artera, 
la vidriera, reclamaron ante el kaiser ' a la manera de Juliano el Apóstata , 
y ¿qué hizo Guillermo II? Pues orde- . consistente en eliminar sistemática-
nar que se retirase la vidriera en don- : mente a los católicos de toda función 
de estaba representada su esposa y • de gobierno o docente, poniendo en su 
pagar otra de su bolsillo en la que se lugar a masones declarados hasta en ! dad dignas de canto, podría hablar del > 

j P. anchi en defenderá su Patria. Pero j 
? mejor hubiera sido que no tocara el asun-
jjtq, y de tocarlo, diera razones fuertes, 
j El doctor no da en definitiva sino una y ¡ 
[ porque en realidad no hay otra: el anta- jj 
í gonismo de les pueblos, el odio de raza. 
1 Pero como esta no es razón, mejor fuera 
j que el estimadísimo c lega tratara otros 
j argumentos, que los hay, que honran a 
¡ Italia. Podría describir las hazañas de 
I los alpinos y bersaglieri qua- son a la ver 

Una semana y media hará, oí unos 
sermones a Monseñor Pini: «Ya lo dijo 
el Cardenal Maffi: ayer se discutía; se 
discutirá mañana; hoy se obedece. Los 
que nos gobiernan, después de maduro 
examen, y pesando bien su responsabili­
dad ante Dios y ante los hombres, decía-

jj raron la guerra. A nosotros no nos toca 
\ sino obedecer ciegamente. «La guerra. 
| que combatimos, no es guerra de con-
j quista, es guerra santa de redención de 
I cautivos. Dios le asignó los límites a Ita-
| lia, de arrojar de ellos al extranjero... 
¡j Esta ya es una razón más fuerte que 
jj las del Dr. Pranchi. Algo cojea, m í s es 
| causa atenuante por lo menos. Pero, en 
: fin, yo no tengo deseos de polemizar, (lo 

que sería inúti¡), ni con el apretadísimo 
; Dr. Pranchi, ni con Monseñor Pini, ni 
i con ninguno. Expongo hechos. El lector 

juzgue. ¿Pero qué? El lector ha juzga-
! do ya. 

I En otras circunstancias sería muy sim-
¡ pática la guerra de Italia al Austria. 
' Hoy, las circunstancias en que han vivi-
! do los dos pueblos, los pactos mutuos, el 
i momento en que se ha declarado la gue-
j rra, la hace poco simpática, a la verdad. 

Y como yo, piensan no pocos ni vulgares 
italianos, de los mismos que están ba-

j tiéndose por obediencia, 
i La mayor parte cree en la justicia de 
[ la guerra. Y esto no debe extrañar a na-
| die, y mecos a los españoles. ¿No ha di-
? cho Campoamor: En este mundo traidor 
i —todo es según el color... del cristal con 
; que se mira? Y los italianos han mirado 

siempre—en política — el interés como 
j norma de moralidad. 
| Harto lo sabemos los españoles. ¿Re­

cuerdan ustedes la guerra de sucesión? 
i España y Francia eran entonces las que, 

T.or una alianza accidental, resistían el 
i 
[ choque y la envidia de toda Europa, 
i El Ducado de Saboya, causa la Oeo-
í grafía, d'ce m autor, sacerdote y reli-
; gioso él, en un texto que pasa por uno de 

los mejores de los Liceos catolices, por 
í causa de la geografía te per che sperava 

maggiori vantaggi dalla Francia e la 
Spagna che dall; Imperio» abrazó la oau-
sa de la doble alianza. 

A los dos años de guerra, e' Duque de 
| Saboya reoibió orden de ir a contener un 
; avance austríaco en Lombardía. Marchó, 
; pero en vez de contener el avance aus­

tríaco, se pasó de improviso al Austria, 
; abandonando la alianza franco-española. 

¿Por qué? Sencillamente «porque enton-
1 ees esperaba más ganancias del Austria, 

dall Austria sperava maggiori benefícei 
allora».—¡Sí! es la cosa más natural del 

; mundo! 
i Y todavía el historiador tiene la fres-
\ cura de añadir: E! gesto heroico del atre-
j¡ vido duque, que osaba desafiar a todo el 
¡j poderío franco-hispano, llenó de admira-
•. ción a sus pueblos. ¡La historia se repite! 
i Y yo no discuto los hechos. También hoy 
| el gesto heroico despierta el entusiasmo, 
f Un ilustre profesor de la Universidad 
: de X (permítame el lector usar el sistema 
! de los corresponsales de guerra italianos) 
[ decía hace unos días: «Vea usted, Torres; 
' una ocasión oomo esta no se nos vuelve 

a presentar, y si ahora no redondeamos 
¡ los confines, no se hará nunca».—Pero, 
i señor ¿y la morai?—En política no se 
í puede obrar oomo entre privados.—Pero 
• lo malo es siempre malo, e imprime siem-
; pre un padrón de infamia.—Solo cuando 
; las cosas salen mal. Y ahora saldrán 
; bien. El enemigo secular - Aliado di-
} rá usted.—Bien! el exiliado está que-
I brantado. 

sada la guerra, y dado ol triunfo de los 
aliados ¿subsistirá la Cuádruple? 

Otra razón ha tenido Italia. Es tal vez 
la más fuerte. «La oausa de la civiliza­
ción lo exigía.» Y por causa de este ar­
gumento, no nos perdonan a nosotros 
nuestra neutralidad. A la verdad, hoy 
no puede ser civilizado quien no esté 
en guerra con Alemania y Austria. 

También en esto somos - nosotros unos 
simples. 

L . TORRES. 

U defensa eTkaz de la vina 
el 

En los momentos actuales en que toda 
Earopa se halla preocupada de la pérdi­
da de las cosechas y de la indefensión de 
la viticultura ante las invasiones del mil-
diu, constituye un suceso sensacional la 
noticia publicada por la revista agrícola 
de Barcelona, El Cultivador Moderno, de 
una nueva técnica para prevenir y evi­
tar, con eficacia, las invasiones de la ci­
tada parásita: el descubrimiento parece 
ser debido a un distinguido e importante 
viticultor portugués. 

En el viñedo lusitano, que se ha visto 
también muy invadido, se ha puesto de 
relieve la superioridad manifiesta de la 
nueva técnica sobre la clásica seguida en 
todos los países. 

Según ha sido comunioado al co?ef i 
barcelonés, un tal Gomes de Souza, con­
vencido de que en años de gran intensi­
dad de mildiu el caldo bórdales y simila­
res son impotentes para detener la plaga, 
puso en ejeonoión ideas que haca tiempo 
venía acariciando. La inusitada fuerza 
de la plaga, ha venido a justificar lo acer­
tado del pensamiento. Los resultados ob­
tenidos en la viña operada por el nuevo 
método, y las de los vecinos que lo han 
seguido, constituyen una prueba mani­
fiesta de la superioridad del nuevo proce­
dimiento, puesto que ha mantenido un 
oasis de verdor y vegetación en medio de 
un dilatado océano de viñas como devo­
radas por un incendio. 

Cuanto se nos trasmita sobre este par­
ticular es tan halagüeño y satisfactorio, 
que de este hecho cabrá contar, en ade­
lante, oon medios más positivos y ciertos 
de los q>ie hasta hoy se han dispuesto, 
para evitar catástrofes como las que ac­
tualmente se lamentan. 

El Cultivador Moderno espera poder 
dar noticias más concretas del nuevo pro­
cedimiento, puesto que le han sido ofre­
cidas. 

La trascendencia del descubrimiento, 
caso de oonfirmarse, es incalculable. 

De là //istoria 
66 99 

reproducía la Santa, como deseaban 
los católicos. 

Y comoseha recordadotantas.veces, 
Guillermo II fué el que con ocasión 
de su viaje a Palestina compró la tie­
rra que se considera como el solar de 
la casa de la Virgen y lo regaló ,a los 
católicos de su Imperio. Y cuando es­
tos levantaron un templo, y un hospi­
tal y escuelas, se organizó para inau­
gurarlo una procesión en la que iban 
muchos Prelados y sacerdotes de 

los puestos más ínfimos de la Admi- ! resurgimiento religioso, del bien que es-
nistración del Estado, como en Espa- ( t á n hacienda los religiosos y .sacerdotes j 

I en el campo y los hospitales, y de otras \ ña sucedía en tiempos de Ruíz Zorri­
lla, cuando hasta para ser portero de 
una oficina pública o simplemente 
guardia municipal era necesario per­
tenecer a una logia y exhibir el reci­
bo de la última cotización del taller 
masónico al que estaba afiliado para 
poder oobrfir la nómina. 

De este modo se van organizando 
los servicios públicos en Portugal, y 

mil cosas por el estilo. 
A mi, extranjero, amante de Italia, 

permítanseme dos palabras sobre el tema. 
Casi todos los italianos están realmente 

La providencia nos brinda la ocasión. 
La aprovechamos, y así tendremos paz 
muy larga, quizás perpetua en Europa. 

Como ven ustedes, otra razón muy jus­
ta. La Providencia y la Paz exigían ese 
sacrificio. A nosotros, descendientes de 
D. Quijote-, esto nos repugna; nosotros 
moriríamos antes que fa'tar a una pala­
bra empeñada. Pero ya lo dicen los ita-persuadidos, hoy, de la justicia y hasta 

de la santidad de su guerra. Muchos Ile I lianos: Gli spaglinoli sono ingenui e bal-
gan a deoir que fué el Austria quien los ! danzasi: simples y altivos. 
agredió. Creo que los soldados, sin ex­
cluir al general Cadorna, pelean de bue­
na fe. Y mejor así. 

Quizá sea mejor si. Quizá acabemos 
por tener razón. Dice un proverbio alo­
man: La lealtad es la mejor política, Pa-

Riéronse muchos cuando nos oyó afir­
mar que la historia italianísima es un te­
jido de traiciones. Ignoraban o tenían ol­
vidada esa h!storia,y no podían menos do 
causarles indignación o risa nuestras afir­
maciones, separadas de sus históricos 
fundamentos. 

Para suplir esta falta, que no era nues­
tra, nos pareció conteniente recordar 
días pasados el cúmulo de traiciones que 
anteceden, rodean y siguen a la paz de 
Villafranca y Tratado de Zurich, prime­
ra etapa de la historia italianísima. 

Permítanos ahora añadir algo relativo 
a la segunda etapa o Convenio de Sep­
tiembre. 

Imaginad dos individuos que se dicen 
devotísimos criados y hasta hijos aman­
tes del dueño de una finca. Uno de los 
dos, el más débil y ambicioso, trata de 
apoderarse de la finca contra la voluntad 
del dueño y con la aquiesoencia y apoyo 
del otro, más fuerte, privilegiado e influ­
yente en la finca que se trata de robar. 

Los dos se ponen de acuerdo, sin con­
tar para nada, como es natural, con el 
dueño de que siguen llamándose devotí­
simos criados y bedientes y amantes hi­
jos. Los dos pactan el modo de realizar el 
intento del más débil.oomprometiéndose a 



E L E C O P O R T U E N S E 

facilitarle el más fuerte los medios de 
que dispone. 

Llamadle a esto "Convenio de Octu 
bre", o "Convenio de Noviembre".Y ten­
dréis una idea aproximada del famoso 
"Convenio de Septiembre", celebrado 
entre Francia y el Piamonte, seis años 
antes de la usurpación de Boma y en ple­
no saqueo de las otras ciudades Pontifi­
cias, ya usurpadas por el sardo. 

Pactar sobre la forma en que el Pia­
monte había de quedarse con lo usurpa­
do al Papa sin contar con el Papa para el 
pacto; oonvenir y acordar la fo ma en 
que el Piamonte había de usurpar a Ro­
ma, sobre la base de la justioia y la inde­
pendencia y la libertad de la Santa Sede, 
ante quien se oculta la ganzúa bajo la ca­
pa del amor filial, ¿no es, como decíamos, 
una diplomacia harto más censurable que 
la de los bandoleros monteses? 

Las oláusu'as fundamentales de aque 
pacto ilícito, ya las copiamos. Ea una de 
ellas se comprometía el Gobierno piamon 
tés a no atacar y a impedir que fuese 
atacado el territorio que continuaba bajo 
la soberanía Pontificia. 

Pero en otra de ellas se comprometía el 
Gobierno francés a retirar de Roma la 
guarnición francesa en el plazo improrro­
gable de des años. Aun siendo ilícito 
aquel pacto, tenía comprometidas y em­
peñadas palabras del Piamonte a que in­
mediatamente después de firmar, faltó el 
Piamonte mismo con su acostumbrado 
sistema de traioiones. 

Cuando Pío IX supo lo del Convenio 
de Septiembre, exclamó: "¡Compadezco 
de veras a Francia!". 

Una Comisión interpretó ante el Parla­
mento de Turín las actas del Convenio, y 
afirmaba, momentos después de firmado 
dicho Convenio: «Carece de fuadamento 
hasta la menor duda de que renunciemos 
con él á nuestras aspiraciones de poseer 
a Roma». 

Y acababan de comprometerse en aquel 
Convenio a no atacar a Roma y a defen­
derla contra quien la atacase. 

La trama de tales condiciones era tan 
basta, que hasta el propio Obispo de Or-
leans salió a la palestra con su docta 
pluma, indignado de tanta y tan burda 
perfidia: 

«Dentro de dos años todo estará dis­
puesto para que estalle una revolución— 
decía... Después que nosotros hayamos 
salido de Roma, el motín preparado esta­
llará. Si el Papa se defiende, se dirá: es 
un tirano. Si dejan que sigan su curso los 
acontecimientos, se le declarará per­
dido. 

Se permite al Piamonte ametrallar a 
los turinenses descontentos de la trasla­
ción de la capital, o fusilar a centenares 
a los napolitanos que defienden su inde­
pendencia; pero en tratándose del Papa 
es otra cosa. SI deja que se disparen oa-
ñonazos, se volará al auxilio de los sub­
ditos oprimidos; si prefiere salir de Roma 
antes que corra la sangre, se le acusará 
de débil, y bajo protesto de conservar el 
orden, se ocupará la oiudad». 

Y así fué. 
Apenas salieron de Roma los franceses 

he aquí a Garibaldi, el héroe de la unidad 
italianísima. Si hubiera dejado pasar un 
lapso razonable de tiempo entre la salida 
de los franceses y sus primeros ataques a 
Roma, hubiera sido discutible la cobardía 
innoble del aventurero caudillo de presi­
darios; pero fué tan impaciente,que hasta 
el miedo del Piamonte a los franceses 
apareció y culminó entre las demás vir­
tudes de los italianísimos como caracte­
rístico de su papel de traidores. 

Mientras en Rom» se promueven con­
flictos de orden público, los invaso es 
sorprenden a Valentano, Aguapendente, 
Isohia y Canino. En Corvara y Monteli-
breti se ensaña Garibaldi, encontrándolas 
indefensas. 

El Gobierno imperial de Francia cede 
al empuje de los sentimientos católicos 
de su nsoión, que ya no quiere inteligen­
cias diplomáticas con Victor Manuel, co­
nocedora de sus traioiones, y envía al ge­
neral Failly oon tropas expedicionarias 
que desembarcan en Cavittavechia. 

Apenas las huestes garibaldinas se en­
cuentran ante un ejército regular, aun­
que inferior en número, huyen heroica­
mente, derrotados en Mentana. 

Al fin los soldados franceses salieron 
para la guerra franco-prusiana, y enton­
ces salieron también de sus guaridas Ga­
ribaldi y los piamonteses, seguros de que 
en Roma, desprovista de la guarnición 
francesa, la bondad de Pío IX izaría ban­
dera blanca, sin apelar al heroísmo de su 
pueblo. 

Todas estas traiciones perpetraron los 
italianísimos a raíz del Convenio de Sep­
tiembre. Y aun el mismo Convenio fué 
una traición al derecho de gentes, y a 
todos los derechos, no sólo por lo referen-

P e d r o D o x n e c q 
C A S A F U N D A D A E N 1730 

J E R E Z D E L H F R O N T E R A 

Representante para la provincia de Cádiz: 

D O N A N T O N I O R I O S Y F L O R E S , 

Plaza de Belén, núm. 7. —Jerez de la Frontera. 

te al poder temporal, sino hasta en lo re­
ferente al «detalle» de la traslació i de 
la oapital de Turín a Florencia con que 
en aquel Convenio se violaba el pacto de 
Zurich. 

FABIO. 

V i e n a 
Pastelería : y : Confitería 

Refrescos helados de tosías clases 
Servicio esmerado para lunchs, bodas, 

banquetes, bautizos, etc. 
Dulces, pasteles, bollos y ensaimadas 

á 0 ' 1 0 y 0 ' 0 5 . 
Bombonería, oaramelos, conservas, 

embutidos, quesos, Vinos y Licores de 
las marcas más aorediiadas. 
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pequeño demonio, que parecía un in­
feliz, dibujar un figurín de modas ra 
ras, darlo a la imprenta, y repartirlo 
profusamente entre el bello seso. 

Y tan bien recibido fué, y tan al 
pie de la letra se siguieron las indica­
ciones que acompañaban a los graba­
dos de faldas, medias, canesús y som­
breros, que a los pocos días la tierra 
parecía mansión de saltimbanquis. 

Y desde entonces, que apenas si los 
diablos saben ya donde colocar la gen­
te que se cae en los infiernos. 

¿Que es cuento? 
Puede ser. 
Pero puede también no ser. 
¡Y si fuera verdad! 
¡Pobres Macarías! pobres Maca 

rias! 

X i A I I O I A 
Es la moda, ¿qué le vamos a ha­

cer? 
Todo bien claro. 
Todo bien cortito. 
Todo bien coloreado. 
Y todo con aire y con sal. 
Llamar la atención., he ahí un ideal 

sugestivo. 
Parecer bien, otro ideal más suges­

tivo todavía. 
No desentonar, un ideal más modes­

to, pero sugestivo aun. 
¿Todo eso a costa de qué? 
A costa de muchas cosas: 
de que se claree demasiado la falta 

de sindéresis: 
de que se acorte el pudor: 
de que adquiera su propio color la 

desvergüenza: 
de que se provoque a risa y a lás­

tima: 
de que se parezca aun peor de lo 

que se es: 
de que Dios se ofenda: 
de que los ángeles se escandalicen, 
de que el diablo se alegre. 
Pero es la moda. 
Y la moda es la ley suprema. 
Lo antiguo, lo de ayer, beaterías 

puras. 
Pero lo antiguo era el pudor, el re 

cato, la decencia, la vergüenza, todo 
el patrimonio moral de nuestras ma­
dres y de nuestras abuelas. 

Lo nuevo, lo de última hora, eso es 
lo bello, lo elegante. 

Pero lo nuevo es el descoco, la de­
senvoltura, la vacuidad del corazón, 
el raquitismo del alma, la ñoñez y la 
tontería. 

Pero es la moda. 
Y la moda es la ley suprema. 
Decía Santa Teresa que ya en su 

tiempo las almas caían en el infierno 
en tanta cantidad como los copos de 
nieve cuando nieva. 

Hoy tal vez dijora que como gotas 
de agua cuando de tronada llueve. 

Tal vez será la moda irse al in­
fierno. 

¡Quién sabe! 
Parece que si. 
¿Exageraciones? rancios misticis­

mos? intransigencias fuera de sazón? 
Cuentan que un día, (y de esto ya 

hace algunos años) alarmado el de­
monio por la escasez de almas que 
bajaban al infierno, llamó a oonsejo a 
todos los otros diablos. 

Y después de largas horas de dis­
cusión, acordaron a propuesta de un 

Sport Portuense 
E x p e n d e d u r í a Oficial de Explosivos, n ú m . 12. 

ESPECIALIDAD 
en Cartuchos cargados de Caza 

y Tiro de Pichón. 
Surtido completo en este ramo 

Calle San Juan, núm. 1 
expendedor oficial: pon Jatfie? jtierello. 

El celibato del Clero 
Quejábase dias pasados, y con mucha 

razón, El Siglo Futuro de la supresión 
de fiestas religiosas y aumento de las ci­
viles o nacionales, supresión y aumento 
salido de antros masónicos,como ahora el 
reclamo, en diarios extraños,del celibato 
del Clero, y como consecuencia,la guerra 
declarada por los fieros a la virginidad, 
a los institutos monacales. ¿Por qué ni 
para qué entrarán en ellos, ni se ordena­
rán las dep'orables y dolorosas excepcio­
nes reolamatorias después de nupcias ma­
trimoniales? Nadie les ob'igó a ello; an­
tes la Iglesia les mandó pensarlo mueuo, 
años enteros, no queriendo durante el 
largo noviciado recibirles los votos de 
obediencia, castidad y pobreza sin omitir 
las exploraciones correspondientes canó­
nicas ordenadas por los estatutos o reglas 
ante notario públioo para salirse o pro­
fesar. 

Por otra parte, la misma razón filosófi­
ca y el sentido práctico cristiano están 
pidiendo a gritos el celibato y la pureza 
en los sacerdotes directores de las almas. 
Virgen y célibe fué Jesucristo,y en ouan-
to hombre, quiso y esoogió nacer de Ma­
dre Virgen, y por añadidura, Virgen in­
maculada desde el primer instante de su 
purísima concepción. Este solo ejemplo 
del Maestro señala el estado que hnbrían 
de profesar los discípulos, ministros del 
altar. Y con efecto: observado fué en ge­
neral el celibato desde la cuna misma del 
oristianismo. Castidad perpetua pedía ya 
Origen f s en los ministros de Dios, consa­
grados y separados del mundo para ofre­
cer el sacrificio doble y perpetuo de la 
oración y la Divina Eucaristía al Padre 
Eterno. Y antes lo profesaron los Apósto­
les. 

Recuérdanos un autor moderno ser el 
sacerdote católico la luz del mundo; cosa 
que también nos lo enseñó y predicó el 
Hijo de Dios vivo: «Vos estis lux raundi»: 
deber suyo es, por tanto, enseñar y de­
fender la verdad; pero para ensenar y de­
fender !a verdad, menester es oonocer'a 
y estudiarla, y para estudiarla y cono­
cerla debidamente, se necesitan libros; 
para manejarlos, tiempo, y para com­
prenderlos, cierto sabor y celo; cosas que 
no bien se compadecen con la solicitud y 
cuidad s debidos a los hijos, a la esposa, 
al estado matrimonial; todo ello junto na­
da compatible con el celo y la indepen­
dencia que para el desempeño cabal y 
divino deberá poseer el regidor de almas, 
el director de las conoienoias. Después de 

| todo lo dicho, no se ha de echar en olvido 
que el sacerdote católico no sólo es maes­
tro y doctor autorizado «enviado» por la 

I Iglesia, úuiaa representante y embijado-
ra del cielo para enseñar y predicar su 

¡ doctrina inmutable y perpetua, salud 
; eterna y temporal de la sociedad, sino 
I que debe ser ej-raptar y modelo vivo de 
I virtudes, y en particular la preferida por 
¡ el Divino Maestro, la castidad y pureza 
j virginal. Descaminado va, pues, el arti-
i enlista extranjero que a estas horas pide 
] nupcia para el Clero. 
¡ Los hombres, oon efecto, que por su 
I ciencia, saber y virtudes mas y mejor 
j resplandecieron en el mundo, han sido 
Í célibes, castos y amantísimos de la virgi-
| nal limpieza. Ofrécenos la historia en sus 
j páginas mil ejemplos de tal verdad. Los 
| Apóstoles, con San Juan Evangelista,San 
j Ignacio, obispo y mártir; San Cipriano, 
i San Jerónimo, San Juan Crisóstomo, San 
í r. 
\ Beuito, San Isidoro, San Leandro, San 
| Anselmo, Santo Domingo, San Francisco 
! de Asís, San Buenaventura y cien otros 
| varones maravillosos, amantes fueron y 
i defensores cottra la familia carnal, heré 
i tica, petversa y mala del celibato y de la 
| virtud santa, puramente cristiana, de la 
; castidad. Y con la predicación teórica, 
| doctrinal y práctica de tan celestial vir-
| tud, arrancaron de la podredumbre y 'a 
1 corrupción al munio pagano y lo intro-
í dujeron en el santuario limpio y casto del 
| verdadero cristianismo. Que el eristianis-
I mo calvinistn, hugonote, luterano, es 
í manco, torcido, falso. El verdadero, ins-
| tituído fué por Jesucristo, no por Lutero 
| Hasta los filósofos mismos de la gentili-
| dad, Pitógoras. Plutarco y otros, si no 
1 prácticamente, defendieron como útil y 
f conveniente para la reflexión y la cien-
i cia, la sobredic'ia virtud. 
I El aitioulista aludido, tan apresurada-
| mente refutado en est03 renglones, ofreoe 
( poco menos que imposible la observación 
1 del celibato eclesiástico. ¡Dificultades pro-
i testantes revolucionarias! Pero a todas 
| el!a3 contestó resueltamente el mismo 
j Dios con aquellas palabras dirigidas al 
\ Apóstol de las gentes «Bástate mi gracia, 
I Pablo». «Quimérica» llamó Rousseau, y 
! en ello no le faltó razón, a la pretendida 
• necesidad nupcial. Vemos que ahí está la 
| práctica universal de la Santa Madre Igle-
I sia, desde el Divino Fundador htatv, hoy. 
í Pondremos ya remate a este brevísimo 
l escrito oon aquellas sentenciosas palabras 
! del conde de Maistre, en su obra profun-
[ da Del Papa. Helas aquí: «Todos los pue 
! blos han proolamado a gritos existir en la 
; conciencia cierta cosa celestial, que en-
! salza al hombre y le hace más aceptable 
| y agradablo a Dios; de suorte que, por 
\ consecuencia necesaria, toda función sa-
j cerdotal, todo acto eligioso, toda cere-
| monia santa se hallan muy poco o nada 
| en armonía con el matrimonio», 
j Punto es aqueste resuelto ya oon inape-
i lable autoridad por el Concilio de Tren fo, 
¡ el cual, en la sesión 24, canon noveno, 
| decretó lo siguiente: «Si alguno dijere que 
| los clérigos de orden sacro o los regula-
Í res, que solemnemente hayan hecho voto 
I de castidad pueden contraer matrimonio, 
jj o que quienes no se sientan con fuerzas 
I para practicar la castidad, aun ligados 
I con el voto de ellas, se pueden casar, sea 
j anatematizado». Esta cuestión se nos pre-
1 senta firme y definitiva: quien no quiera 
f vivir célibe y casto, ni se ordene ni pro-
| fese: ya se dijo: la Iglesia a nadie fuerza, 
i a nadie obliga. 

| J . OROS 
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i San Fernando y Algeciras 
j Salida de San Fernando (La 

i Mallorquína) 4,30 t. 
* Salida Estaoión 4 45 t. 
j Llegada a Algeciras (Puerto) . 10,00 n. 
I Salida de Algeciras 6,45 m. 
. Llegada a San Fernando . . , OO.Ül » 
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Solemne octava 

La nota saliente de la semana han sido 
t los notabilísimos sermones predicados en 
j las noches del solemne octavario deNues-
' tra Patrona la Virgen de los Milagros, 

por el muy elocuente y virtuoso Deán de 
! la Catedral de Cádiz,el limo, Sr. D. Juan 
I Galán y Caballero. 

A más de no disponer de espaoio en un 
! semanario, sería empresa temeraria el 
¡ pretender hacer siquiera un extracto de 
¡ la predicación del Sr. Deán. Diremos tan 
l solo los temas tratados en los discursos, 
; todos hermosísimos (no sabemos cuál me-
i 

jor), y con ello podrán formar nuestros 
lectores una ligera idea del vasto y práo-
tico plan de los sermones. 

Basado en un punto desarrollado en el 
panegírico del día de la fiesta, del que ya 
dimos cuenta, siguió el Sr. Galán expo­
niendo en los días siguientes «La necesi­
dad de la religión por parte de la natura­
leza humana; dificultades para creer, por 
parte de la misma religión, y extensas 
provenientes de la familia, de la escuela 
y de los centros que frecuenta el hombre. 
El Autor de la religión, o sea la persona 
de Jesucristo; origen y santidad de la vi­
da de la Iglesia oatóiica. Apología y de­
fensa de la Iglesia y de los ataques de 
sus enemigos oontra su clero y B U histo­
ria. Inmortalidad de la Iglesia de Jesu­
cristo. 

El nombre del Sr. Galán, sus indiscu­
tibles y excepcionales dotes oratoriasjsus 
vastos y profundos conocimientos de las 
ciencias sagradas y profanas; su correc­
ción y elegancia de estilo y su decla­
mación grave y digna, y la fama que con 
toda justicia goza entre los más solícitos 
oradores de España, nos relevan a nos­
otros de todo comentarlo y harán com­
prender a nuestros lectores lo magistral 
de >a exposición de los temas indicados, 
la lógica de sus argumentos, la fuerza de 
las repulsiones de los errores, el derroche 
de citas históricas, la brillantez y exac­
titud de las desoripsiones en períodos 
verdaderamente sublimes y patéticos, y, 
sobre todo, la unción sagrada y dominio 
del pulpito y de la oratoria sagrada, de 
todo lo oual ha dado una vez más prue­
bas inequívocas el Iiustrísimo y dignísi­
mo señor Deán de Cádiz, tan incansable 
en la predicación de la divina palabra, 
como toda clase de personas sin distin­
ción de ideas y aun de las más avanza­
das aiuden al templo al solo anuncio de 
predicar el Sr. Galán. 

Antes de concluir su sermón de la últi­
ma noche, h:zo el oitado Sr. Galán un 
fervoroso llamamiento a los Eentimientos 
católicos de todos los portuenses para que 
se llevase a la práctica la hermosa idea 
iniciada por nuestro querido amigo y 
compañero D. José Carrajal, de la coro­
nación de Nuestra Patrona, que ha sido 
acogida oon entusiasmo por nuestro Emi­
nentísimo Prelado, y de la que ya habla­
remos en otra ocasión. 

También bren eJ_oradorjJfflr^rMff»^s^ 
dora plática pidiendo la paz de Europa. 

Todos los actos de la octava han resal­
tado muy concurridos y solemnes, así oo­
mo el exorno del templo y la parte musi­
cal, que con tanto aoierto y gusto dirige 
el notable maestro y fervoroso devoto de 
Nuestra Patrona,nuestro buen amigo don 
Francisco Javier Caballero, a quien da­
mos nuestra más cordial enhorabuena, lo 
mismo que a nuestro dignísimo señor Ar­
cipreste D. José M . a Barreda, que tanto 
celo y empeño pone por el esplendor de 
estas solemnidades y todo lo que se rofie-
re al embellecimiento y mejora de nues­
tra Iglesia Prioral. 

El jueves, a la una, fué trasladada pro-
oesionalmente la veneranda imagen de 
Nuestra Patrona desde el altar mayor a 
su camarín, que quedará abierta hasta él 
domingo. 

Asistieron comisiones del Cloro y del 
Ayuntamiento y numerosos fieles con 
velas. 

Religiosos 
Se encuentra en ésta ehvirtuoso sacer­

dote jesuíta y querido .amigo y paisano 
nuestro D. Enrique Majtínez y Colóm. 

Ha sido destinado a Madrid el reveren­
do padre Mariano Ayala, S. J . , Prefecto 
del colegio de San Luis Gonzaga. 

A Jerez, el P. Fernández, S. J . ; a Se­
villa, el P. Juan Antonio Martínez, S. J . ; 
a Málaga, el P. Parro, S. J . ; a Villafran-
oa, el P. Madrid, S. J , 

Rector 
Ha sido nombrado Rector del colegio 

San Estanislao de Kostka, de Málaga, el 
R. P. Gabino Márquez, S. J . 

A América 
Han sido destinados a Lima (Perú), 

para donde embarcaron en el trasatlánti­
co Legaspi, el miércoles, los reverendos 
padres José María Balboa, Manuel Abreu, 
Sanz de la Garra y Ortega, S. J . 

De Villafranca 
Llegó a ésta el reverendo padre Manuel 

Aguilar, S. J . , que ha sido destinado a 
este colegio. 

Nos alegramos 
Se encuentra restablecido de su dolen­

cia, nuestro distinguido convecino don 
Toma* Alberti y Sanguinetti. 

A Sevilla 
Maroharon a Sevilla D. Enrique Porras 

y familia, D. Conrado Gutiérrez, D. José 
J . de Terry, D . a Amelia Díaz, viuda de 
Gutiérrez Soto, y la señora viuda de Gue-.. 
rrero y su hija. 
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A Trigueros, el Notario D. José M. Gu­
tiérrez. 

A Mellia, el teniente coronel D. José 
Méndez. 

A Canarias 
Embarcaron para las Palmas los seño­

res de Ruiz Golluri. 

Pésame 
Damos nuestro más sentido pésame a 

los señores de Cózar, por el fallecimiento 
de su señor padre D. Rafael Cózar y 
Buck (q. 8. g. g.), ocurrido en Puerto 
Real. 

«EL ECO PORTUENSE» 
Precios de suscripción de este periódi­

co para los susoriptores de la localidad: 
Al mes, una peset»; trimestre, ptAS. 2'50; 
año, 10 pesetas. 

Para los suscriptores de fuera: 
Semestre, 5 pesetas. Año, 10 pesetas. 
Los pagos son anticipados y pueden 

enviarse a la redacción de este periódico 
por giro mutuo o postal. 

A los suscriptores de Cádiz, Sevilla y 
Jerez que lo deseeen, se les puede cobrar 
a domicilio y abonarán los precios si­
guientes: 

Al mes, una peseta; semestre, 5'50 pe-
sotas; año, 11 pesetas. 

Se ruega a los susoriptores morosos, se 
pongan al corriente en sus pagos. 

H . Y R E S T A U R A N T 

L a Mallorquína 
Situado en el centro de ia población 

C ó m o d a s Habitaciones, A m p l i o 
C o m e d o r , A i u m b r a d o eléctrico 

e n toda la c a s a . 

Pastelerías y Confiterías 
D E 

JOSE QUIROS PEREZ 
Constitución, 88 y 90 y 147. 

Teléfono, núm. 22. — Teléfono, núm. 22 
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San Gonzalo de Amarante 
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y tan copiosos, qué el Papa Pío IV, a pe­
tición del Rey D. Sebastián, dio licencia 
para que se rezase de él y se hiciese en 
su honor oficio divino, y se. celebrasen 
misas en todo el reino de Portugal, co 
metiendo este negocio al Cardenal Infan­
te, juntamente con el Nuncio apostóKco, 
los cuales,vistas las informaciones de tes­
tigos, tomadas por mandato de Pompeyo 
Cambriano, Nuncio que había sido en 
aquellos reinos, en virtud de un breve de 
Julio III, impetrado por el rey D. Juan 
III, y asimismo las informaciones que de 
nuevo se habían hecho por el reverendo 
señor D. Rodrigo Piñeiro,obispo de Opor-
to, y por el doctor Baltasar Alvarez, pro­
visor del arzobispado de Braga, con au­
toridad apostólica, concedieron la facul­
tad que hemos dicho. 

San Marcelo, Papa 
Después del martirio de San Maroelino, 

/Icademia 
Olivera. 

Preparatoria para i n ­
greso en las Academias 
militares del Ejérc i to y 
firmada. 

Este Colegio se eneuen-
tra funcionando desde el 
l . ° d e Oetbre en la calle 
C o n s t i t u c i ó n , n ú m . 13.— 
San Femando. 

0. Gonzalo Olivera Manzorro 
Capitán de Infantería de Marina 

Pedid 
Reglamentos. 
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I N D I S P O S I C I O N E S D E L T U B O D I G E S T I V O 

Vómitos v diarreas de los Tísicos, de los Viejos, de los NiBos 
C Ó L E R A , T I F U S , D I S E N T E R I A , 

V Ó M I T O S DE L A S E M B A R A Z A D A S Y D E L O S N I Ñ O S 
C A T A R R O S Y Ú L C E R A S D E L E S T Ó M A G O 

PIROXI3 CON ERUPTOS F É T I D O S 
R E U M A T I S M O Y A F E C C I O N E S H Ú M E D A S DE LA PIEL. 

Papa, habiendo estado vacante la silla 
seis mese3 y veinticinco días, fué electo 
para sucesor suyo Marcelo, aquel presbí­
tero a quien el Santo Pontífice, cuando 
iba a ser martirizado, exhortó a que en 
las cosas de la religión no obedeciese a 
Diocleciano. 

Era Marcelo hijo de Benedioto, naoido 
en Roma, en la via Lata. Luego que fué 
promovido al gobierno de la Iglesia, co­
mo los mártires eran muchos y apenas 
había donde darles sepultura, persuadió 
a Priscila, matrona romana, que repara­
se a su costa un cementerio. A Lucina 
persuadió que repartiese su rico patiiino-
nio con los pobres y con las iglesias. 

Distribuyó la ciudad de Roma en quin­
ce títulos o parroquias, para la más có­
moda administración del bautismo y de 
la penitencia,y dar a los muertos en ellas 
honrosa sepultura. 

Santa Prisca 
Claudio II, suoesor de Galieno, tenién­

dose por muy favorecido de sus faisos 
dioses en las viotorias que alcanzó de los 
godos y otras gentes extrañas, creyó que 
los retornaría dignamente estas merce­
des, moviendo nueva pereeoución contra 
los crist'ancs. 

Entre los que con este motivo derrama­
ron su sangre en defensa del Evange'io, 
se señaló una noble doncella romana, de 
trece años, llamada Prisca,la cual, lleva­
da al templo de Apolo para que lo adora­
se, detestó valerosamente esta impiedad, 
sin que las bofetadas, ni la cárcel, ni el 
caballete, ni el descoyuntamiento de los 
huesos, ni el tener rasgadas sus carnes,ni 
el verse sentenciada a las bestias, que­
brantase la firmeza de su buen propósito. 

En vista de esto, el tirano mandó que 
sacasen a Prisca fuera de la ciudad, y 
que allí le cortasen la cabeza. 

El cuerpo de San Pablo 
Murió San Pab'.o el ermitaño a los 113 

años de edad, en el de 342 de Cristo. Dí-
oese que su cuerpo fué l!evado a Constan-
tinopla en el siglo XII, por orden del em­

perador M guel Comneno, y que de esta 
Corte fué trasladado a Veneoia en el año 
1240. 

Luis I, rey de Hungría, mandó hacer 
otra traslación de sus reliquias, las cua­
les fueron depositadas en Buda, en poder 
de los ermitaños llamados de San Pablo, 
cuyo fundador fué Eusebio de Strigonia, 
en el siglo XIII. En Sulpicio Severo se ve 
que Posthumiano visitó la cueva de San 
Pablj el año 402. 

El cuerpo de San Antonio Abad 
San Antonio Abad murió a los ciento 

cinco años, en el de 356 de Cristo, a los 
17 días de Enero. 

Su cuerpo fué descubierto dos siglos 
después de su muerte, en el año 561, y 
trasladado a Alejandría, según el'festi-
monio de nuestro español San Isidoro. De 
aquí fué llevado a Constantinop'a el año 
635, después de haberse apoderado de 
Egipto les sarraoenos, y de allí a la dió­
cesis de Viena, en el Delfinado.a fines del 
siglo X o a prinoipios del XI. 

San Benito 
Totila, rey de los godos, quiso hacer 

experiencia de si San Braulio sabía las 
cosas ocultas como había oído, y envió 
delante a un criado suyo vestido de ropa 
real con grande acompañamiento, oomo 
si fu^ra su persona. 

Al cual dijo Benito: «Deja, hijo, esa 
ropa que traes, que no e, para tí». Totila 
fué luego a postrarse a los pies del san 
to abad, y oyó con mucha pacíanaia lo 
que le dijo contra sus desafueros y cruel­
dades, y las profecías de lo que le había 
de suoeder en aquella expedición, de la 
pronta muerte que le aguardaba. Y por 
la templanza que usó en adelante, se 
echó de* ver el provecho que sncó de tan 
santa visita. 

La Iglesia de San Gonzalo 
San Gonzalo de Amarante pasó gran 

parte de su vida en una ermita de Núes 
tra Señora, situada junto al lugar de 
Amarante, que está en las riberas del rio 
Tamaña. 

En aquella ermita se edificó después 
una Iglesia con el título de San Gonzalo, 
aneja a la parroquial de la villa de Ama­
rante, la cual, por los años 1.540, dio 
a la Orden de Santo Domingo el Rey 
D, Juan III de este nombre, con asenso 
del cardenal D. Enrique su hermano, que 
era arzobispo de Ebora, y en quien se 
acabó la corona de Portugal y se juntó 
con los reinos de Castilla. En ella, se edi­
ficó después un suntuoso templo y monas­
terio, con renta para mantener muchos 
religiosos. 

Las obras de Santo Tomás 
La Suma o Compendio que escribió de 

toda la Teología, es y será siempre el 
verbigracia de su ingenio divino; no sien­
do la menor gloria de Santo Tomás el uso 
continuo que en sus obras hace de los 
pensamientos y de las palabras de San 
Agustín. 

Si en el estudio continuo de aquel gran 
padre de la Iglesia, y en la adhesión a su 
doctrina, fuera imitado Santo Tomás, po­
díamos prometernos gran mejora en los 
estudios de la Teología. Otras obras pe­
queñas escribió sobre varias materias, 
así filosóficas como teológicas; confutacio­
nes del cisma de los griegos y de varias 
herejías; declaraciones del Credo, de los 
Mandamientos de la ley de Dios, del Pa­
dre Nuestro y del Ave María. Sobre todo 
esto, dejó zanjado y planteado el edificio 
de la vida espiritual, y levantado sobre 
cimientos muy firmes. 

TALLER DE PINTURA 
D E 

J e r ó n i m o J e r e z 

Se nacen trabajos de Tapicería. 
Precios económicos.—Cánovas del Castillo, 43 

B o l e t í n Religioso 
Día 17. — La impresión de las llagas de 

San Francisco. 
Día 18.—Santo Tomás de Villanueva 
Día 19.—S. Genaro, ob. 
Día 20.—S. Eustaquio y Stos. Susana y 

Marta. 
Día 21.—S. Mateo y Sta. Eugenia. 
Día 22.—S. Mauricio y compañeros 

mártires. 
Día 23.—S. Lino y Sta. Tec'a. 

Ei Angel deja molestia 
Guardan la flor las espinas, 

las conchas guardan la perla, 
la humildad, los desaciertos, 
y Dios guarda la inocencia. 

La inocencia Dios la guarda 
poniendo por centinela 
en las niñas de los ojos 
al Angel de la modestia. 

A n t i p a j c Taditt 
Viuda é hijo de José Sáiz 

S U C E S O R E S D E 

Oarcía MoTellán y Sáiz 
Herrajes, Herramientas y toda clase 

de Ferretería. — Pinturas, Drogas y 
Batería de Cocina.—Loza, Cristal pla­
no y hueco.—Vajilla de loza y cristal 
reglamentria para buques de guerra. 

E F E C T O S H A ¥ A L . B S 
Ú N I C O R E P R E S E N T A N T E E N É S T A 

D E L A P L A T A M E N E S E S 

Hierros, Metales y Maderas de todas clases 

J O H N S T O N 
Kalsomine seco y Pinturas al fresco 

Unicos Agentes en España é Islas Canarias 
Ventas al por Mayor y Menor 

Constitución, 148 

San Fernando 

Guía del Viajero 
TRENES EXPRESOS 

Lunes, Miércoles y Sábado 
Los trenes expresos números 3 y 4 indicados 

en el cuadro general de marcha de trenes, bajo 
el siguiente itinerario: 

Tren núm. 4. Descendente. 1.a y 2.a clase. 
Puerto de Santa María. . . (Salida) 14'37 
Rota , 15-is 
Chipiona > 15'42 
Sanlúcar de Barrameda. . . (Llegada) 15'55 

Núm. 3. Tren ascendente. 1.a y 2.a clase. 
Sanlúcar de Barrameda. . . (Salida) 11'36 
Chipiona > 11'44 
Rota > i2'40 
Puerto de Santa María • • . (Llegada) 

Imprenta de 'Masuel Alvares, Cídix 

D. flfanue f de /liberti 
Profesor de pintura y de dibujo del natural en todos sus ramos, se ofrece 

a dar lecciones a domicilio y para Colegios. 

P R E C I O S A R R E G L A D O S 
Recibe avisos en la calle de Federico Lavina (Cielos) 29.-Puerto de Sta. Mar ia 

ac jcrry 
PUBIS TO DE SANTA MARIA 

BBHM 

deseo tanto ponerme buena! ¡Soy <an 
joven para morir ya! !¡He prometido 
muchas cosas a Dios! Soy pobre, no 
importa, le he prometido hacer decir 
una Misa oada semana, le he prometi­
do hacer grandes peregrinaciones, a 
pié, si es preciso.... Le he prometido 
mucho más aún ..» Y como yo la pre­
guntara, me miró oomo demandando 
secreto, y ruborizada, y muy por lo 
bajo, me dijo: «¡Le he prometido no 
bailar en mi vida!» 

¡Pobre doncella!... 
¡Dios no esouchó su oración: se reti­

ró la infeliz a una pequeña choza don­
de se había acogido su abuela, y allí 
sola, casi abandonada, horriblemente 
roida por el mal que poco o poco la de­
voraba, en medio del delirio de una 
fiebre abrasadora, acubó de morir! 

Ahora bien; yo os pregunto, ¿qué fi­
losofía hay tan cruel que se atreva a 
decir a esa niña, herida a los seis años, 
a la edad en que el alma permanece 
aún enteramente limpia y pura: «No 
te quejas, tu dolor es un castigo?» 

Comtemplad, señores, la horrible 
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¡Ama!... ¡Ah, Señores! el alma hu­
mana tiene un resorte, una faoultad 
particular para comprender: el enten­
dimiento; tiene un resorte, una facul­
tad partioular para querer: la volun­
tad. Para amar no lo tiene. Es que pa­
ra amar se emplea toda ella entera­
mente. Cuando ama, llama para su 
obra a toda la variedad de sus poten­
cias, y aun este cuerpo inferior, que 
parecía no estar heoho más que para 
los instintos, se doblega a gustar la 
dulcedumbre que hay en el amor. 

Sus ojos ven la belleza de lo que 
ama; gusta su dulzura, palpa su sua­
vidad, respira su perfume, escucha sus 
armonías. 

La inteligencia, en el esplendor de 
una luz más elevada, concibe la be­
lleza material de lo amado, la sobera­
na belleza de las almas; conoibe algo 
mejor aún que su belleza, conoibe su 
bondad y su virtud. Y H voluntad se 
lanza hacia ella arrastrada por un 
atractivo que la encanta. Todo el hom­
bre se ve de esta suerte impelido a 
amar, 
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corazón so conmueve; la signo y la 
contempla en la nebulosa lontananza 
en que se bílancoa. Y de repente, por 
yo no sé qué magia del alma, en aque­
lla sombra, en aquella nube constitu­
ye el ideal de sus sueños: la soberana 
bondad en la soberana belleza, la jus-
tioia, la verdnd, el honor y la felicidad, 
ésta especialmente, todo está allí. 

Introduoid en el mármol de los anti­
guos escultores de Grecia la vida, in­
troducid la juventud, la frescura, la 
salud y ese casto esplendor de la pri­
mavera del hombre. Introducid el al­
ma en ese mármol vivo; en sus ojos la 
llama límpida y penetrante de la in­
teligencia, en el pliegue de sus labios 
la deliciosa sonrisa de la bondad; in­
troduoid la dulzura, la terneza, la 
fuerza y la compasión; introducid to­
das las energías y todos los heroísmos; 
introducid todo lo que hace al hombre 
grande, todo lo que le hace bueno. 

El oorazón humano ha hecho más 
que todo eso. Ha introducido una cosa 
mejor en su sombra. Ha colocado en 
ella a su Dios. 

¡Ved e, en un éxtasis inefable con­
templa y ama!.,. 
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tempestad de males que cada día des­
carga sobre la tierra: las ruinas, los 
padecimientos, las enfermedades, los 
infortunios, las traiciones, los abando­
nos, la miseria, el hambre, la muerte. 
Escuohad los gritos y los gemidos, los 
sollozos y los olamores desesperantes 
de todos los dolores humanos, y si te-
neis valor, decid qu? eso es justicia, 
y me callaré. ¡Justicia! ¡Justicia todas 
esas lágrimas y toda esa sangre derra­
mada!... ¡Culpables! ¡Culpables todos 
esos desgraciados que lloran!... ¡Ah, 
señores! ¿olvidáis, pues, la sangre de 
nuestros mártires?¿01vidais ¡gran Dios! 
la sangre del Calvario?... 

Pero no. Vosotros habéis visto su­
frir, y tal vez habéis sufrido vosotros 
mismos. Esto basta. Luego no sólo no 
encuentra la verdad, sino que tampo­
co encuentra el oorazón humano aoá 
abajo la justicia. La busca, y ella hu­
ye; la llama, y ella no responde; le 
tiende sus brazos desesperado, y ella 
pasa de largo burlona y desdeñosa. 

Y ahora proseguid vosotros mismos 
este análisis compendiado. Ved al co­
razón humano aspirando a la belleza, 
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Servicios de la Sompama Trasatlántica de Barcelona 
L i n e a de B u e n o s A i r e s 

Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 3, de Málaga el 5 y 
de Cádiz el 7, directamente para Panta Cruz de Tenerife, 
Montevideo y Buenos Aires; emprendiendo el viaje de regreso 
desde Buenos Aires el día 1, y de Montevideo el 2, directamente 
para Canarias, Cádiz y Barcelona. Combinación por trasbordo 
en Cádiz con los puertos de Galicia y Norte de España. 

L i n e a de N e w - Y o r k , C u b a - M é x i c o 
Servicio mensual, saliendo de Qénova el 21, de Barcelona el 25, 
de Málaga el 28 y de Cádiz el 30, directamente para New-York, 
Habana, Veracruz y Puerto Méjico. Regreso de Veracruz el 27 
y de Habana el 30 de cada mes, directamente para New York, 
Cádiz, Barcelona, y Genova. Se admite pasaje y carga para 
puertos del Pacifico con trasbordo en Puerto Méjico, asi como 
para Tampico con trasbordo en Veracruz. 

L i n e a de C u b a - M é x i c o 
Servicio mensual a Habana, Veracruz y Tampico, saliendo de 
Bilbao el 17, de Santander el 19, de Gijón el 20 y de Corufia el 21 
directamente para Habana, Veracruz y Tampico. Salidas de 
Tampico el 13, de Veracruz el 16 y de Habana el 20 de cada mes, 
directamente para Corufia y Santander. Se admite pasaje y 
carga para Costafirme y Pacífico con trasbordo en Habana al 
vapor de la linea de Venezuela Colombia. 
Para este servicio rigen rebajas especiales de ida y vuelta, y 
también precios convencionales para camarotes de lujo. 

L i n e a de F e r n a n d o Póo 
Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 2, de Valencia el 3, 
de Alicante el 4 y de Cádiz el 7, directamente para Tánger, 
Casablanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, 
Sta.Cruz de la Palma y puertos de laCosta occidental deAfrica. 
Regreso de Fernando Póo el 5, haciendo las escalas de Canarias 
y de la Península indicadas en el viaje de ida. 

L i n e a de V e n e z u e l a - C o l o m b i a 
Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 10, el 11 de Valencia 
el 13 de Málaga, y de Cádiz el 15 de cada mes, directamente 
para Las Palmas, Sta. Cruz de Tenerife, Sta. Cruz de la Palma, 
Puerto Rico, Puerto Plata (facultativa), Habana, Puerto Limón 
y Colón, de donde salen los vapores el 12 de cada mes para 
Sabanilla, Curacao, Puerto Cabello, La Guayra, etc. Se admite 
pasaje y carga para Veracruz y Tampico, con trasbordo en 
Habana. Combinación por el ferrocarril de Panamá con las 
Compañías de Navegac ion del Pacífico, para cuyos puertos ad­
mite pasaje y carga con billetes y conocimientos directos. Tam­
bién carga para Maracaibo y Coro con trasbordo en Curacao y 
para Cumaná,Carúpano y Trinidad con trasbordo en Pto.Cabello. 

L i n e a de F i l i p i n a s 
Trece viajes anuales, arrancando de Liverpool y haciendo las 
escalas de Corufia, Vigo, Lisboa, Cádiz, Cartagena y Valencia, 
para salir de Barcelona cada cuatro miércoles, o sea: 3 Enero, 
5 Febrero, 5 Marzg, 2 y 30 Abril, 28 Mayo, 25 Junio, 23 Julio, 
20 Agosto, 17 Septiembre, 15 Octubre, 12 Noviembre y 10 Di­
ciembre; directamente para Port-Said, Suez, Colombo, Singa-
poore, lio lio y Manila cada cuatro martes, o sea, 28 de Enero, 
25 Febrero, 25 Marzo, 22 Abril, 10 Mayo, 17 Junio, 35 Julio, 
12 Agosto, 9 Septiembre, 7 Octubre, 4 Noviembre y 2 y 30 Di­
ciembre, directamente para Singapoore y demás escalas inter­
medias que a la ida hasta Barcelona, prosiguiendo el viaje para 
Cádiz, Lisboa, Santander y Liverpool. Servicio por trasbordo 
para y de los puertos de la Costa oriental de Africa, de la India, 
Java, Sumatra, China Japón y Australia. 

Estos vapores admiten cargas en las condiciones más favorables 
y pasajeros a quienes la Compañía da alojamiento muy cómodo y 
trato esmerado, como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas 
a familias. Precios convencionales por camarotes de lujo. Rebajas 
por pasajes de ida y vuelta. También se admite carga y se expiden 
pasajes para todos los puertos del mundo, servidos por líneas regu 
lares. La empresa puede asegurarlas mercancías que se embarquen 
en sus buques. 

A v i s o s impor t an te s : Rebajasen los fletes de exportación. 
La Compafiía hace rebaja del 30 por 100, en los fletes de determina­
dos artículos, con arreglo a lo establecido en la R. O. del Ministerio 
de Agricultura, Industria, Comercio y Obras Públicas, de 14 de Abril 
de 1904, publicada en la Gaceta de 22 del mismo mes. 

S e r v i c i o s comerc i a l e s : La sección que de estos ser­
vicios tiene establecida la Compafiía, se encarga en trabajar en 
Ultramar, los muestrarios que le sean entregados y de la colocación 
de los artículos, cuya venta, como ensayo deseen hacer los expor 
tadores. 

Para informes dirigirse a la 

Delegación de la Comp.3 Trasatlántica 
Calle Isabel la Católica, n ú m . 3. 

— - — h - * CÁDIZ 

Dispon ib l e 

LINEA DE NAVEGACIÓN YBARRA Y C. a , S. en Cta.-SEVILLA • 
SERVICIO REGULAR DE VAPORES ENTRE BILBAO, SEVILLA, MARSELLA Y PUNTOS INTERMEDIOS 

S A L I D A S D E L P U E R T O D E C Á D I Z 
Para Vigo, Villagarcfa, Corufia, Santander y Bilbao. L o s lunes , a l as i 6. 
Para Vigo, Villagarcía, Corufia, Ferrol, Rivadeo, Santander, Pasajes y Bilbao, admitiendo carga a flete corrido para Dunquerqu. 

L o s V i e r n e s , a l as 16. 
Para Algeciras, Málaga, Almería, Cartagena, Alicante, Valencia,Tarragona,Barcelona, Cette y Marsella. L o s Miérco les , a las f 8. 
A d m i t e carga y pasajeros.—Informará su consignatario : J U A N JOSÉ R A V I N A . Beato Diego de Cádiz, 12. CADIZ 

VAPORES CORREOS DE M I L L O S , IZQUIERDOS V 
DE CÁDIZ 

! -'. i '• ,"1-,. . 

Servicios rápidos a Canarias, 
Antillas, Estados Unidos, Brasil , Uruguay y Argentina 

Para informes sobre carga y pasaje, diríjanse a la 
Gerencia de lo Compañía ei Cáaíz: Plaza San Agustín, núm. 2. 

ftAMOlff L U N A T AR1ZA 
Agente en Pompas F ú n e b r e s y d e m á s asuntos Parroquiales 

y en toda clase de comisiones. 

.Aatî -idLa.cL, Confianza y Economía 
0 á a © 7 f t i &©1 Q&.mtbill&» a?e 4 3 

F á b r i c a d e M o s a i c o s 
R i o j a , n ú m . 7 : S E V I L L A 

Materiales de construcción. Artículos sanitarios. 
P ídanse Catálogos y Mota de p rec io s . 

C h i r a s modernistas a 
PRODUCTO NUEVO DE RECONOCIDA UTILIDAD Y ECONOMIA 

P R E P A R A D O P O R 

J . G.a V E A S , Químico Farmacéutico. 

Depósito general: CIELOS, número 88. Puerto de Santa María. (Cádiz) 

JIMENEZ Y REGIFE 
M o s a i c o s , Cementos , y otros ártíSulos' 

S A G A S T A , 18 Y 21. 

Representante en el Puerto Santa Maria, Félix Tejada 

m 
ardió D E 

COSARIO DIARIO 

Oficinas: 
Cádiz : Eosario, 37 
Puerto de Sta. María : Larga, 104 
Sevilla: Villegas, 2 
Jerez : Santa Maria, 8 

Se conducen encargos á Madrid y Barcelona , 

M a n u e l A l v a r e z 

Impresiones ele lujo y c o r r i e n t e s . 

Precios e c o n ó m i c o s . 
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y no la encuentra; aspirando a la bon­
dad, y no la encuentra; aspirando a 
la gloria, y no la encuentra; vedle as­
pirar a la virtud, y no la encuentra; 
vedle aspirar a la felicidad bajo todas 
sus formas, y no la encuentra. 

¡Ah, pobre corazón humano! ¿es esa 
tu suerte?... ¿Y en tan nobles y gene­
rosas aspiraciones va a oonsumirse 
inú'ily desaprovechadamente la vida? 

Lo que hace entónoes el pobre cora­
zón humano, voy a decíroslo ahora. 

Mirad a esa niña sonrosada y de ru­
bios cabellos. Rebosa de a'egría, por­
que está poniendo maja a su muñeca. 
Con retazos de tela y cintas viejas le 
ha hecho un vestido de cola y un man­
to real. Coloca unos adornos sobre un 
sillonoito, le cubre con trapos de seda, 
y extiende junto a él un pequeño ta­
piz; es el trono, y en él, después de 
muchos ensayos, logra sostener de pié 
a su reina improvisada. Entonces se 
aparta, se compone, y respetuosa, con 
los ceremoniosos saludos de etiqueta, 
vuelve a acercarse haciéndole home­
naje. La muñeca, tiesa como un huso, 

- 3 7 -

flja en el vacio sus enormes ojos de 
porcelana. Pero la niña, sin hacer caso 
de esto, le endi'ga enseguida todo un 
discurso, contesta ella misma en nom­
bre de la reina, insiste luego por su 
parte...; y nada hay tan bello, sencillo 
y encantador como ese diálogo, del 
que la niña, replicándose a sí misma, 
sale siempre satisfecha y encantada. 

Un día, no sé por qué, aparece la 
muñeca un poco desgarrada, se le 
saltan unos puntos de costura, y he 
aquí que empieza a salirse el salvado 
de que está relleno su ouerpo... Picada 
de curiosidad, la niña mira, busoa, re­
gistra, y buscando y registrando ¡ay! 
agranda el desgarrón; al poco tiempo 
no resta ya de la reina más que un 
pedazo de tela fbja y vacía, de la que 
penden oscilando y chocando entre F Í 
unos pies y manos y una cabezota. 

Pues bien, señores, el corazón hu­
mano, aun en la edaí en que uno ya 
no es niño, obra como esa niña. Coge 
a una muñeca y la viste de reina. 

Un día pasa delante de sus ojos una 
sombra indeoisa flotante. La ve y su 
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Cierto día en la silenciosa soledad 
de un claustro perdido entre la verde 
espesura de nuestros bosques, un ins­
pirado monje cantó un himno sublime. 
Permitidme que os lo repita. 

Se expresaba de esta suerte: 
«Gran cosa es el amor, y bien sobre­

manera grande. Él sólo hace ligero to­
do lo pesado, y lleva con igualdad to­
do lo desigual. 

»Pues lleva la carga sin carga, y 
hace dulce y sabroso todo lo amargo. 

»E1 amor nos anima a hacer grandes 
cosas y mueve a desear siempre lo más 
perfecto. 

»No hay cosa más dulce que el amor, 
nada más fuerte nada más extenso, 
nada más delioioso. El que ama, vuela, 
corre y se alegra, es libre y nada le de­
tiene, Todo lo da por todo... no mira a 
los dones, sino que se vuelve al dador 
sobre todos los bienes. 

»E1 amor no siente la carga, ni hace 
caso de los trabajos; desea más de lo 
qne puede; no se queja de que le man­
den lo imposible, porque cree que todo 
lo puede y le conviene. 

>Para todos es bueno, y muchas oo-
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La niña creció, aprendió el oficio de 
florista y llegó a los veinte años; mas 
la llaguita continuaba siempre abier­
ta y destilando. A esta edad su cora­
zón ansioso de amar amó, y quiso con­
cluir de una vez con aquella herida 
persistente. 

¡Ay! ¡allí estaba oculta la muerte 
acechando la hora! 

Se la sajó, se la quemó, esperando 
contener el mal con el bisturí y el hie­
rro. Tres meses duró aquel martirio. 
Ella, resignada porque tenía esperan­
zas, se prestaba a todo sonriendo. Sen­
tábase sobre el cruel lecho, se extendía 
en él con la gracia propia de su edad, 
y dirigiéndose a los encargados de la 
operación: «Ea—Ies decía sonriente, 
modesta y valerosamente—ya estoy 
en disposición; adormézcanme uste­
des^ La cloroformizaban, la sajaban 
y la quemaban. ¡Por fin un día fué 
preoiso deoirla qun no había remedio, 
que el mal no tenía cura! Entonces, no 
hallando ya esperanza de parte de los 
hombres, se volvió háoia Dios. Con su 
fe sencilla le hizo multitud de prome­
sas. «¡Oh, Padre—me dijo un día— 


